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Sanidad de un inválido
Lectura bíblica: Juan 5:1-15

Texto para memorizar: Juan 5:8-9

Objetivo: Saber que Jesús se preocupa aun por los que no 
pueden acercarse a Él.

Querido maestro:

Ya estamos llegando al final de nuestra camina-
ta «en las pisadas de Jesucristo». Ha sido un 
recorrido interesante en que hemos conocido 

mejor al Señor y comprobado que Él realmente es el 
Hijo de Dios.

En la presente lección veremos a un hombre que no 
tenía posibilidades de acercarse a Jesús; pero el Se-
ñor lo vio. ¡El hombre recibió el milagro de su vida!

Treinta y ocho años es un lapso de tiempo muy lar-
go para estar inmóvil. Esa fue la realidad del hombre 
de la historia de hoy. Él yacía junto a un estanque, 
cerca de la puerta de las ovejas, en Jerusalén. Dios, 
mostrando misericordia hacia la gente enferma, en-
viaba de tiempo en tiempo a un ángel para que remo-
viese las aguas del estanque. El que primero llegaba 
al agua era sanado. 

Debe haber sido desesperante para el inválido ver 
que siempre alguien le ganaba a entrar al agua. Pue-
de ser que cuando Jesús se acercó para preguntarle 
si deseaba ser sanado ya se había resignado a su 
suerte. ¡Qué pregunta! Parece lógico que quisiera ser 
sanado; pero cada uno tiene que expresar su deseo 
de recibir un milagro.

En la lección anterior vimos a un hombre que clamó 
a Jesús pidiendo ayuda, y cuando el Señor lo llamó, 
fue hacia Él. En la próxima lección, estudiaremos de 
un paralítico que fue llevado a Jesús por sus cuatro 
amigos; pero este pasaje se trata de un hombre que 
no tenía posibilidad alguna de acercarse al Señor. 
¡Fue Jesús quien se le acercó! ¡Bendita realidad!

Querido maestro: sepa usted que aun para quien 
no tenga oportunidad de allegarse a Jesús hay es-
peranza. Asegure a los niños que el Señor está a su 
lado, dispuesto a ofrecer la ayuda necesaria, aun si 
no tuvieran a nadie más en el mundo.

Bosquejo de la lección

1. Un hombre inválido por 38 años  
2. El inválido estaba junto a un estanque
3. El inválido no llegaba a tiempo para ser sanado 

cuando el ángel movía el agua en el estanque
4. Jesús le pregunta si quiere ser sanado 
5. Jesús sana al inválido 
6. Los judíos se enojan porque era día de reposo

Para captar el interés

(En cartulina o en la pizarra dibuje una casa y a un 
niño triste en la ventana. Converse con los niños so-
bre el dibujo, con las siguientes preguntas.)
 ¿Qué ves en el dibujo?
 ¿Por qué el niño tiene una cara tan triste?
 Está enfermo, ¿crees que eso le gusta?
 ¿Te gusta a ti estar enfermo en cama?
 ¿Puedes salir a jugar si estás enfermo?
 ¿Quién te cuida cuando estás enfermo?
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díos y las reglas estrictas que se debían cumplir. No 
se les permitía hacer trabajo alguno en ese día.)

–El hombre que me sanó, me dijo que llevara mi 
cama –respondió el hombre que había sido inválido.

Más tarde se encontró con Jesús y supo que era Él 
quién le había sanado. Entonces fue y se lo dijo a los 
judíos.

¿Creen que ellos se alegraron? No. Sintieron enojo 
y envidia contra Jesús, a tal punto que procuraron ma-
tarlo. A ellos no les importó que un hombre había sido 
sanado, sino solamente pensaban en cumplir todas 
sus reglas. Para Jesús lo más importante era sanar a 
un enfermo y hacerlo feliz.

Aplicación

El ciego Bartimeo pudo gritar para pedir ayuda, y 
luego corrió hacia Jesús. El inválido del estanque no 
podía moverse. Sin embargo, Jesús lo vio y se acercó 
a él.

Tal como Jesús ayudó al inválido quiere ayudar a 
todas las personas. Puede ser que alguno de ustedes 
conozca a alguien que está enfermo en cama y que 
no puede moverse. ¿Por qué no van a visitarlo y le 
cuentan esta historia? Díganle que Jesús se preocu-
pa por él (o ella) allí donde está.

(Tenga un momento de oración por personas enfer-
mas que los niños conozcan.)

Texto para memorizar
–Levántate, recoge tu camilla y anda 

–le contestó Jesús.  
Al instante aquel hombre quedó sano. 

Juan 5:8,9

Actividad de repaso
Será divertido para los niños que preparen la figu-

ra de Jesús y del inválido. Los he dispuesto en dos 
tamaños para que usted escoja el que le conviene.
Necesitará una cartulina gruesa para la tira en la que 
pegará las figuras. (PDF Jesús e inválido)

Ayudas visuales
1. Dibujo del inválido sanado
2. Dibujos de Jesús y el inválido
3. Texto para memorizar. Prepare el texto en dos 

partes, como en la lección anterior.

Lección bíblica

¿Han estado enfermos y en cama alguna vez? ¿Fue 
divertido? Creo que no. ¡Imaginen cómo sería estar 
en cama durante 38 años! ¿Cómo sería no poder co-
rrer ni saltar durante tanto tiempo? La historia de hoy 
es acerca de un hombre que estuvo inválido por 38 
años. No había podido pararse sobre sus pies, no ha-
bía podido caminar ni correr, ni había podido trabajar. 
Llevaba una vida muy triste. 

La ciudad de Jerusalén estaba rodeada de muros 
(explique esto). En los muros había puertas de en-
trada y salida; una de ellas era la Puerta de las Ove-
jas. Cerca de esa puerta había un estanque, algo 
así como una piscina. Junto a ese estanque estaban 
echados muchos enfermos, pues de tiempo en tiempo 
sucedía algo muy extraño. Un ángel bajaba del cielo 
y movía las aguas.

¿Qué sucedía cuando en ángel movía las aguas? 
El primer enfermo en zambullirse era sanado. Al igual 
que todos los enfermos, el hombre de nuestra historia 
esperaba el movimiento del agua, pero cada vez al-
guien le ganaba en meterse. Como no podía caminar 
era muy difícil que llegara al agua.

La oferta de Jesús
Cierto día un hombre de ojos cariñosos pasó por su 

lado. Lo miró largamente y luego le preguntó: 
–¿Quieres ser sanado?
–Señor –respondió el hombre–, no tengo quien me 

ayude a bajar al agua cuando viene el ángel a agitar-
la. Siempre hay alguien que me gana.

–No me refiero a eso –le dijo Jesús–. Si tú quieres, 
yo te sanaré. ¡Levántate, toma tu cama, y anda! 

(Trate de ser dramático al relatar esta parte. Los ni-
ños deben comprender el gran significado de la oferta 
de Jesús.)

¿Levantarse? ¿Caminar? ¿Qué era lo que le decía 
el hombre? ¿Sería posible? Seguramente éstas y mu-
chas otras preguntas dieron vueltas en la cabeza del 
inválido. ¿Quién era el hombre que le hablaba y cómo 
podía decirle tal cosa?

¿Qué habrías hecho tú si hubieras estado en su 
situación? (Dé tiempo para que los niños piensen y 
opinen.) El hombre se levantó, tomó la camilla (el col-
chón) debajo del brazo, ¡y echó a andar! (Marque el 
paso y muestre la alegría que imagina que mostró el 
hombre.) Daba un paso por aquí, otro paso por allá... 
¡Para él era algo muy especial poder caminar! ¡Nunca 
antes lo había hecho!

Era día de reposo
–¿Por qué andas cargando tu cama en el día de re-

poso? –le preguntaron unos judíos–. ¿No sabes que 
es prohibido? (Explique sobre el «sábado» de los ju-                                                                                                  
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Jesús sana a un inválido
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